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La  nieve caída  en  1951  no paralizó  la  actividad  de las floristas  de lo  Rambla

  I(l”IE  %UI’íL os temporales que  desde princi
pios de año han aíeetado de forma
especial al tercio norte peninsular.
con  intensas nevadas en la cornisa
cantábrica y la cordillera pirenai

ca,  han devuelto a nuestra memoria algunos
de los inviernos más crudos de nuestra histo
ria  reciente. Diríase que el benigno periodo
que ha abarcado desde la segunda mitad de la
década de los ()  hasta principios de ésta dejó
sumido  en el olvido el rigor de una estación
que,  según consta en los anales de la climato
logía  española. ha protagon ita do U tirante el
presente siglo intensas olas de Crío. Los meses
de enero de 1945: enero y febrero de 1954: fe
brero de 1 956: diciembre 1962: diciembre de
1970: enero de  1971, y  enero  de  1 9X5 han
sido, en los últimos 50 años, los más gélidos.
Además de batir réeords de temperatura, ge
neraron  un impacto social y económ ieo que
todavía  tiene sus huellas bien visibles. Por
ejemplo,  en olivos de Andalucia,  que pese a
serunadelas regiones inejorprotegidas fueal
canzada en esos episodios por la entrada de
aire  polar. En Cataluña, y probablemente en
toda  España a excepción del archipiélago ea
nario.el  mes más frío desde el comienzo de las
observaciones termométricas fue febrero de
1956: tres oleadas sucesivas de aire continen
tal  polar alcanzaron de lleno el noreste de la
península. Fue tal su intensidadqueen laCos
ta  Brava se pudo observar un fenómeno que
probablemente no se repetía desde la pequeña
edad de hielo: auténticos carámbanos de agua
marinaquedibujaron  un paisaje insólitoen el
Mediterráneo,  A  niediados de ese mismo
lles,  la mayor parte de los observatorios me—

(  mit/oua  en  la  ptn’iiia  .iguiente
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nieteo  rologicos  reg ¡ st ra ron
los  valores más bajos desde sti
curada  en  funciona ni en to.
San  Setia sil  ii  rehasó  los
—  2’ (‘.  Va lene ¡a y  CasÉ el Ion
alean ta ron  holgada mente  los

7° y Rarcelona  67° C’ Tani
bién  en ese mes se alcanzó  la
tem peral tira mí ni ma a hsol uta
medida  en un observatorio  de
a  red  meteorológica española.

ecivo valor  no ha sido superado
todas  a desde entonces.  En  el
lago  Esta nge n o  ( Llei da) se mi
dieron  —32° U.  EsI e es el  valor
más  bajo  para  una estación ru—
ial,  pero la minima  absoluta cii
una  población  la ostenta  (‘ala—
nioclia  (Te niel).  don de el  1 7 de
diciembre  de  963 se alcanzc la
marca  histórica  de —30’ ( ‘.  toda—
via  no stiliel ada.

En  su esencia, los temporales
de  lluvias  oir enciales de otoño
en  la  cuenca  mcdi terrá nea  res—
ponden  a u rut serie de cond icio—
minies  atnosl’éricas  básicas.

-1 !l//(/(’/ø/j  escandinavo
Del  mismo  modo.  1 a  gran (les

olas  (le  trío  han  ten ido  algu nos
protagonistas  liios  en  la  iiaor
parte  de los casos.

En tal es periodos, el ti ti_jo de ai te
polar  que  nos alcanza suele llegar
basta  la Peninsula merced  a la ae—
e ión conj u nt a de un potente a nl ¡ci—
clón  sitiado  en altas lat iludes y  de
una  borrasca ‘obre  el goltb  (le Gé—
no  a  o  Eci ropa  nordica.  En  esas
condiciones,  y así  fue en los peno—
dos  al cid idos, se han producido  ne—
vacias de di_sIl ni a  u tensi dad en  1 u—
gares  clon de no es ta ti  habitual.  lle
gando  t a ni Ii ién  a  gran  parte  del
terri  tono  len i  sula,r -  Sin  cm ha rgo.
las  condiciones  i einautes  dura ntc
los  episodios en los q tic se tui a dado las tempe
raturas  niás  ias  en gran parte de los obser—
v;itorios  suelen s6gntr a tino de estos 1cm por a—
les  con ma ‘cajo  ti nju de ai te polar  (FonI  Tu—
lot.  1 985.  ‘[ras  unos días de  inestabilidad,

un  pequeño  período  de calmas  nocturnas  y
cielos  despejados propicia  un elevado  índice
de  i i radiación  cori  espectaculares caídas tér
micas.  e-

1 as principes  diferencias  ciii te  tinos epi
sodios  ‘otros  responden. fundanientalnierite.
a  la procedencia de la masa de aire  polar, que
puede  ser niaritima  o coro mental.  De las olas
de  trío  de estos 50 años citados.  perlenecen al
pri  nier  po las de  1 945  el observatorio  ma—
dri  leñu del  Retiro  regisi ró su  ni ni ma absolu—
la:—l0.l’C  •y  19ci2,valsegundolasde  19)4,
1956.  1970,71 y  1985

De  todo  este aba ti  co,  la  fha VO r  pa rt e  de

Elclimaye
•    lo largodel  pr’esenieaño. Cataluña  ha suli il’
efectos de dos olas de ai 1-e frío siii  que pudieran  e
pararse  a las que azotaron  el continente  nortean
cano  y  el  norte  de  En ropa.  La  primera  i nvasli
aire  polar  del  año  coincidió  con  la  popular
“set  mana deis  harbuts”.  cuando  los  ierilos
del  Note  fueron ini pulsados por u a fuerte a n—
ticiclón  en las . 	or’es  y una prot’urida borrasca
en  Italia.  CI día 18 de enero, los terntóriietros  toe,
R)ndo  cii  el  alto  Pi ri neo.  El  mercurio  se despl’
hasta  19 grados bajo cero en El I’as de la Casa (; 
rra),  1(1 ha o cero en la cola 2,500 niel ros de Portz
Super-Espot  y  Baqueira.  1 5 bajo cero en l3oí- 1
1 2 grados bajo cero en Puigcerdñ. Ese ni isnio  d

Situación meteorológica a las 6.00 h del 1 de febrero de 1956.
Es interesajite  observar  los bajos  valores de  temperatura,  que muestran  cómo la masa de aire frío

continental  está  limitada  por el frente  frío a bajas  latitudes  y por uno caliente  hacia la  latitud de  60°

1      f.LJ,.i  ¿
Mínimas absolutas de algunos;1]

OBSERVATORIO .  ALTITUD;0]

£i$  •  .)ij  jj,s
ciudades españolas

Gírona       - 98

Tarragona’     44 tu;1]

l7  —  1454    ‘14W’ -  1962     1971;0]

Barcelona93ni      - 2,00    -3,0°

¿leída      202  m            - 8,2°

-4,0°    -7,5°  -  10,5°      ,6,5°-11,6°

_____     -6,0°     -10,0°      -2,0°      -1,2°

-  6,7°      -3,6°      - 0,2°

-10,2°  -14,6°  -15,4°

-16,8°   -21,0°Wc 484  m -10,6° 130°
Adral! 639  m -  17,0°  -  14,0° -  17,C .18,0°  -  18,oa
NúHa 1.967 m -20,0° -  -  24,0°

Üanalgua 2.072  tu -  -  24,0° -  -  26,0° -  21,0°
Madrid” 699  m -5,2° -7,0°    ,9,10 -  -9,2°    -6,5°

‘/olpncio        1 3  m
Sevilla”       30 ni

RIlbae,          38

-  0,0°

Zawgoia    200 ni

-  4,2°    - 7,2°    -2,8°      - 2,4°

-2,1°     -4,0°      -3,8°      -0,0°      -2,4°

-5,0°      -8,0°      -7,4°      -4,6°

-7,6°      -8,2°      -8,4°      -6,8°

*  Datas del observatorio de Reus.  ‘  La mínima absoluta en Madrid se observó en  enero de  1945
y  fue de -lt)t”.  “  Los datos corresponden at observatorio de Tablada
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:án Pinatubo
iibio.  en Barcelona apenas se roza ron los 0 grados.
segunda  oleada  de frío  llegó  Listo después (le la
ndelaria.  durante  la primera  semana de  febrero.
ro  en este caso la nic’  e releyó al filo,  tos  meteoro—

logos intentan  relacionar  la crudeza de este in—

y  ierno en el liem isferio norte con la gran crup—

c ión  del  volcán  Pi na tubo,  en  junio  de  ¡99 1Según  algunas hipótesis.  la gran cantidad  de
es   ccii izas que éste arrojó a la alta al mósfera pue—
repci  cutir  en un enfriamiento  global del  planeta.

i  tenomeno  muy parecido se experi meni ó durante
quinquenio  posterior  a las gigantescas enianaeto—
5  del  Krakatoa.  en  1884. que enfrió  el clima  de la
erra.  DANIEl.  RAMIRE?

autores  consideran  las de  956 y  1970—71 las
más  importantes..  t a lito  por  su  intensidad
como  por la i neidenci a s )e ial q tic t LI vieron.  Se
ti  ata en ambos casos de invasiones de aire po
lar  continental  que abrazaron la  Península y
Baleares durante  varias semanas.

El  moro,’ impciclo  dd siglo

les  a los d as 1. 8 y  1 7. algunos anal is—

tas. como el propio  1 imt  TulIot.  defi
nen  una  única  iii  a sion dividida  en
tres  oleadas. Ln  su inicio,  la advec—
e ión  cte a i re polar  hacia 1 spa ña está
presidida  por un sistema de altas pie—
siones  1 .04  ni ilihares— en su cen
ro  sobre la península escandinava y

tina  profunda  bu irasca sobre It a  a.
Ocho  d as iias  tarde,  el  ant iciçlóii
persiste  por encima  de los (‘( Y de la
tittid  norte  y  la baja  fría se asienta
sobre gol lb de (é  nova, 1k) miatizan
do  entre  am hos  una  corrient  de
aire  con ti nen La liii  u y Iría II nc desde
el  norte  de It usia a lea nia  el t ei’ri to—
mio espanol (Ca pci  Molina.  1 98 1

La  tercera oleada,  el  día  17. fue
más  débil  pci o ni a n (Li VO una ni asa
de aire gélido hasta linajes de mes.

1 ni a rgcn de las (cm peral u ras ni
nimas  absolutas,  la ola  de  frío  se
caraeter.’ó  por  las espectaculares
di  lkrencias  tIc  las  teniperal  u ras
medias  respecto a  las habituales
de  febrero.  San  Sebastián.  con
una  ucd  a mensual de 8’ (‘  tuvo
ese  mes  un  promedio  de  0.3°:
Vigo.  con  tIna  media  de  II  gra
dos.  no alcanzó  los 3 cte pi’ome—
dio,  y  la  ciudad  de  Barcelona.
con  lO grados de ni ecl a en lk±i’e—
ro.  sólo dio  4.9.

Las  Navidades  de  1970-71
marca ron la segu n da ola de aire
polar  continental  de  niayor  en—
vergadu ra en el ú It i mo mcd jo si
glo.  Esta  vez.  en  numerosos
puntos  de España. las tenipera—
turas  mínimas  absolutas  llega
ron  a superar  las mai cas cje fe—
brerode  1956. aunque no fuera
(le  la ni i ‘ni  a fo rina  en los pro—
medios  dia rio,  Más de medio
centenar  de estaciones meteo
rol  óg’cas.  tal  como  consta  en
los  archivos,  ni id ieron tempe—
rat tiras  ni tichas de el las d u—
rante  varios  días  consecuti
vos  inferiores  a los —20° C.

Acerca  de las olas de fríooriginadas por ma
sas de aire marítimo  polar. el esquema atmos
férico  presentadifereneiasapreciahlesrespec
tu  al de pi ocedencia continental,  si bien en al
gunos  casos., como  en  enero  de  1945,  los
descensos de temperatura  han sido  práctica
mente  tan importantes  conio  en éstos. El sis—

tema de altas presiones que durante los episo—
dios  de aire polar continental se halla sobre
Fiscandina’ ia  es ocupado  por  una gran bo
rrasca. niientras que al oeste se sitúa un gran
ant ieielón atlántico. lino  de los principales
matices podría resumirse en que, mientras las
masas  de a i re continental son empujadas por
vientos  del  primer  cuadrante,  las  de  proce—

_,4encia  marítima  suelen serlo por  los del citar—
tu  ud  ra nl e.

El  triángulo  geográfico  que forman  la ciu
dad  de Teruel  las  poblaciones  de (‘alamo
cha.n  la misma provincia,  y  Molina  de Ara
gón  en  Guadalajara,  ha  sido  considerado
como  el polo del frio  en España.

‘[‘empero ¡ura récord i’ olas de frío
En  esa pequeña franja territorial  de la Pc—

nínstila.  emplazada  en pisos altitudinales si
tuados  cnt re los 800v  los 1.100 metros, el nú—
merode  días de helada anualessuele sersupe
rior  a los 120 en condiciones normales y raro
es el año en que no se alcanzan los —1 5°C. Sin
emhaigo. ostenta esta fama debido a las reite
radas ocasiones en el que en esta segunda mi
tad  de siglo se han medido en sus observato
rios nieteorológios temperaturas muy  inferio
es  a  los  20 (‘.  Por  sus  earaeteristicas

orogi  Zi iiezis y SL! propia  personalidad  cli mát
ea.  los récords de temperatura  en esa zona no
han coincidido con las grandes olas de frío del
resto de España. Este fue el caso de diciembre
de  1963. en el que un temporal de nieve afeetó
a  buen a parÉ e tic  Ja Península, sin  ser una i n—
vasión  potarsimilara  las del 45, S6 o 70-71 -  A
pesar de ello, el día 17 el termómetro del oh
servatui-io mneteomolouieo de Calamocha casó
hasta los —30’ (‘.  un registro que. dejando de
lado  la alta montaña,  no se ha  uelto  a repetir
en  ninguna estación de la jj  española. Ese
mismo  día. Molina de maftóstv Monreal del
(ampo  se quedaron a un par cte grados de (‘a—
lamocha. alcanzando los —-28° (‘,

Esteeaso no supuso un heelioaisl jitio, MoIi
na  de Aragón va había alcanzado  25,-? Cçw
enero de 1 947 y  28.2°C en enero d  1 952. 
también  23.0° Cenen  ‘  1971. po  poner
otro  ejemplo. A su ve ,     tr   1 el (‘ampo.
con una serieelimat  ‘  ic  a    iás corta, ha
registrado  24,6’    en    ero de  1947 y

28.0°Cenenero  e         ti    asqueCala
mocha  midió  —2 .   C    i      o del  47,

215  C en enero de 19 1  ,  nalmente.  20
en enero de 1985. mes en el que se registró la
última  ola de aire comit mental polar de gran
des proporciones que ha afectado a España.

El  proceso habitual quegenera estas tempe
raturas tan bajas en el triángulo aludido em
pieza con un periodo de nevadas al que le su
ceden una o dos noches de calma y cielos to
talmente despejados. Es destacahle el hecho
de que algunas de las gráficas de temperatura
de esos episodios muestren que una tempera
tura  máxi nia de 1 o 2 grados durante el día,
cacen  picado en el transcurso de la madruga
da  siguiente por debajo de ¡os —20°C. como
consecuencia de las espccialeseondieiones de
irradiación ocasionadas porel suelo nevado,.

1
e

Lo  espectacular  nevada  en ¡os montes de  Canarios,  en  1954

siendo la población turolense de Monreal det
(‘ampo  la que dio el valor más bajos: —28°C.
ci  4 deenero.  Como ixfiere  Capel Molina,  uno
de  los grandes condicionantes  de esta ola  de
frío  fueron las importantes nevadas que su-

-  frió  el solar ibérico. La intensa irradiación so—
1!  »re  el suelo nevado en las mesetes norte y sur.

asi como en el ‘alle  del Ebro. disparó la caida
térmica  de manera que la mayor parte de Es-

La  persistencia  de estas olas cje frío,  u  i  ña sufrió  las temperaturas  más bajas justo
tensidad e  incidencia  las han  earacteriado  a  periodo,  entre losdías 2 y 4 de enero de
—con toda probabilidad  jtinto  a la de enero de  19  1
1914  conio  las tIc  mayor i nipacto de todo el
‘igl’)  XX  Respecto a la  de febrero  de  1956,
cabe  destacar el hecho realmente excepcional
tic  que un episodio de hajisinias tem peraturas
se prolongara durante la práctica totalidad  del
mes.  Atinqtte  los mapas meteorológicos  ‘elle
jan  tres marcadas invasiones eorrespondicn—


